
presagiada en las últimas pinturas del 

Greco. El Greco introdujo en Toledo 

valores compositivos nuevos, manejo 

del espacio, distribución de 

personajes,  alteración de la realidad, 

colorido delirante y autoproyección del 

artista, como escribió el ruso Sergei 

Eisenstein. Los miembros de Tolmo 

incorporaron todas las vanguardias más 

las composiciones telúricas de Alberto 

Sánchez, el hijo prodigo toledano, 

temática variada e independencia de 

normas y reglas. Ambos momentos 

rupturistas se pueden contemplar 

juntos  en el Museo del Greco. 

 Los fundadores del grupo Tolmo y 

muchos de los que giraron en su órbita 

viven casi todos y no han parado de 

pintar o esculpir. Han pasado diferentes 

etapas creativas, según cambiaba la 

sociedad y cambiaban ellos. De tal 

manera que para comprender la 

dimensión compleja del proyecto 

llamado Tolmo deberíamos poderlo 

contemplar en un espacio expositivo 

más ambicioso y con una permanencia 

más allá de la descriptiva exposición en 

el Museo del Greco. O cualquier otra 

temporal que se pueda organizar. Se 

impone, una vez más, reclamar  el 

imprescindible Museo de Arte 

Contemporáneo – que existió y 

desapareció – para poder  calibrar  el 

alcance sociológico de las obras de 

Tolmo y de cuantos siguieron la estela 

de ese proyecto artístico. Nunca, en 

ningún siglo anterior, ha tenido Toledo 

una actividad creadora tan numerosa y 

diversa. 

Alguien desprejuiciado o ajeno a la 

historia local consideraría un 

despilfarro incomprensible no poder 

contemplar en sus diferentes fases la 

obra de unos creadores que, en el 

prometedor año de 1971, decidieron 

construir un proyecto transformador de 

la ciudad. Creían en el potencial del 

Greco como creían en el potencial de 

Alberto Sánchez. Y ellos se 

autoproclamaron sus sucesores 

naturales por el simple hecho de haber 

nacido y querer vivir en Toledo. La 

historia, la vida y el arte no habían 

terminado con el Greco, 

afortunadamente. Quedaban aún 

muchos siglos de viaje y mucha gente 

dispuesta a dar lo mejor de sí mismos. 

El motor más significado fue Tolmo. Y 

sucedió en la segunda mitad del siglo 

XX, aunque la historia no se ha 

detenido.  Los hechos se pueden 

ocultar o falsear, pero siempre 

permanecerán a la espera de que 

alguien los reactive. 

Jesús Fuentes La Tribuna de Toledo 
16/11/2021 
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